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FIELES SIN MIEDO AL FUTURO

Daniel 9

Este capítulo se sitúa “en el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos”, es decir, en 
el contexto del colapso del imperio babilónico y el ascenso del poder Medo-persa (ca. 539-538 a.C.). Israel 
continúa en el exilio, aunque políticamente el escenario está cambiando. Las predicciones son terribles, 
pero la esperanza es gloriosa, y el desafío es claro: Seamos fieles en tierra ajena.

LA FIDELIDAD SE BASA EN LA PALABRA
1 En el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser rey sobre el reino 
de los caldeos, 2 en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número 
de los años de que habló Jehová al profeta Jeremías, que habían de cumplirse las desolaciones de 
Jerusalén en setenta años.

En el momento que se describe en esta palabra, Daniel es un anciano que ha sobrevivido a los reinos 
de Babilonia y ahora Medo-persa. Ha visto bestias y cuernos, símbolos de imperios sucesivos. Pero en 
este capítulo se nos describe al profeta en su experiencia devocional, es decir, cuando no está tomando 
decisiones como consejero real, y no está interpretando sueños, y ahora lo vemos: internándose en la 
Escritura. Leamos lo que dijo Jeremías y que posiblemente es lo que Daniel estaba leyendo:
1 Palabra que vino a Jeremías acerca de todo el pueblo de Judá en el año cuarto de Joacim hijo de 
Josías, rey de Judá, el cual era el año primero de Nabucodonosor rey de Babilonia; 2 la cual habló el 
profeta Jeremías a todo el pueblo de Judá y a todos los moradores de Jerusalén, diciendo: 3 Desde el 
año trece de Josías hijo de Amón, rey de Judá, hasta este día, que son veintitrés años, ha venido a mí 
palabra de Jehová, y he hablado desde temprano y sin cesar; pero no oísteis… 11 Toda esta tierra será 
puesta en ruinas y en espanto; y servirán estas naciones al rey de Babilonia setenta años. 12 Y cuando 
sean cumplidos los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a aquella nación por su maldad, ha 
dicho Jehová, y a la tierra de los caldeos; y la convertiré en desiertos para siempre.  Jeremías 25:1-3 y 
11-12.

De acuerdo con la fecha que Jeremías nos da y en relación con la fecha de la deportación en la que Daniel 
fue llevado a Babilonia, podemos entender que Daniel era un adolescente que sin duda supo de Jeremías, 
y escuchó algunas de sus insistentes profecías del llamado al arrepentimiento. Ahora, convertido en un 
anciano, sigue leyendo la Palabra inspirada y por ella interpreta la historia.

Fidelidad es interpretar la historia teológicamente.

•	 El cristiano no lee los acontecimientos sociológicamente, sino teológicamente.
•	 En tiempos de crisis cultural, el creyente no reacciona con pánico sino con búsqueda de la 

Palabra.
•	 La fidelidad comienza con exposición seria de la Palabra de parte de los predicadores.



La Escritura es el lente para interpretar la historia y nos dice cómo enfrentar el reto: 

•	 Volver a la Escritura con seriedad exegética.
•	 No usar la Biblia para confirmar ideologías, sino someternos a ella.

La autoridad final no es el imperio ni la cultura, sino la Palabra revelada.

•	 Dios es el Señor de la historia; no está atrapado en ella. 
•	 La historia es el escenario de Su acción soberana.

La revelación no es solo información histórica, es un acontecimiento: Dios que habla. 

•	 La Palabra de Dios no es solo un texto religioso, sino el acto soberano por el cual Dios se 
da a conocer a sí mismo en medio de la historia humana. 

•	 La intención no es revelarnos el mapa del futuro, sino el carácter de Dios.
•	 No se trata de conocer los detalles del tiempo, sino conocer “Quién es Dios”. 
•	 Se trata de interpretar el presente a la luz de la Palabra, no interpretar la Palabra a la luz 

del presente.
•	 En tiempos de transición política, el cristiano no corre a especular; corre a la Escritura.
•	 La fidelidad comienza en la cercanía a la Escritura y se expresa en la obediencia.

LA FIDELIDAD SE FORTALECE EN LA ORACIÓN
3 Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, cilicio y ceniza. 4 Y oré a 
Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas 
el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos; 5 hemos pecado, hemos 
cometido iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus 
mandamientos y de tus ordenanzas. 6 No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu nombre 
hablaron a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra. 7 Tuya 
es, Señor, la justicia, y nuestra la confusión de rostro, como en el día de hoy lleva todo hombre de Judá, 
los moradores de Jerusalén, y todo Israel, los de cerca y los de lejos, en todas las tierras adonde los has 
echado a causa de su rebelión con que se rebelaron contra ti. 8 Oh Jehová, nuestra es la confusión de 
rostro, de nuestros reyes, de nuestros príncipes y de nuestros padres; porque contra ti pecamos. 9 De 
Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, aunque contra él nos hemos rebelado, 10 y no 
obedecimos a la voz de Jehová nuestro Dios, para andar en sus leyes que él puso delante de nosotros 
por medio de sus siervos los profetas.  11 Todo Israel traspasó tu ley apartándose para no obedecer 
tu voz; por lo cual ha caído sobre nosotros la maldición y el juramento que está escrito en la ley de 
Moisés, siervo de Dios; porque contra él pecamos.  12 Y él ha cumplido la palabra que habló contra 
nosotros y contra nuestros jefes que nos gobernaron, trayendo sobre nosotros tan grande mal; pues 
nunca fue hecho debajo del cielo nada semejante a lo que se ha hecho contra Jerusalén. 13 Conforme 
está escrito en la ley de Moisés, todo este mal vino sobre nosotros; y no hemos implorado el favor de 
Jehová nuestro Dios, para convertirnos de nuestras maldades y entender tu verdad. 14 Por tanto, Jehová 
veló sobre el mal y lo trajo sobre nosotros; porque justo es Jehová nuestro Dios en todas sus obras que 
ha hecho, porque no obedecimos a su voz. 15 Ahora pues, Señor Dios nuestro, que sacaste tu pueblo 
de la tierra de Egipto con mano poderosa, y te hiciste renombre cual lo tienes hoy; hemos pecado, 
hemos hecho impíamente. 16 Oh Señor, conforme a todos tus actos de justicia, apártese ahora tu ira y 
tu furor de sobre tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque a causa de nuestros pecados, y por la 
maldad de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro. 17 Ahora 
pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro resplandezca sobre 
tu santuario asolado, por amor del Señor. 18 Inclina, oh Dios mío, tu oído, y oye; abre tus ojos, y mira 
nuestras desolaciones, y la ciudad sobre la cual es invocado tu nombre; porque no elevamos nuestros 
ruegos ante ti confiados en nuestras justicias, sino en tus muchas misericordias. 19 Oye, Señor; oh Señor, 
perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de ti mismo, Dios mío; porque tu nombre es 
invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo. 



Como podemos ver, se trata de una profunda y extraordinaria oración de confesión y arrepentimiento, 
repleta de alabanza.

•	 Daniel no organiza un movimiento político. Se arrodilla y ora.
•	 La oración es un acto teológico: es reconocer que Dios gobierna.
•	 Orar es saber que la realidad última no es el imperio, sino Dios.

La frase: Volví entonces mi rostro, literalmente significa “di o mostré mi rostro”. Es decir que, estaba 
decidido a mirar a Dios en oración hasta que el Señor le diera una respuesta.

Para entender mejor esta oración, debemos saber lo siguiente:

La fidelidad se expresa en confesión: Hemos conocido a Daniel en sus aventuras de fe, y no se nos 
hubiera ocurrido que tuviera la necesidad de arrepentirse y confesar su pecado de esta manera, y eso 
hace aún más especial su testimonio. 

•	 Todos somos pecadores. Esta es una verdad universal y claramente señalada en la Palabra de 
Dios.

•	 Además, todos formamos parte de una corporación de pecadores. No podemos aislarnos 
y abstraernos de nuestra responsabilidad social. Somos cómplices de los pecados sociales. Los 
asesinos de niños antes de nacer no solo son los doctores, también son las feministas que exigen 
un derecho que no tienen, los gobiernos progresistas que promueven y aprueban leyes asesinas, 
los padres irresponsables que ven en el aborto una salida a problemas de sus hijos, los ciudadanos 
que votan por los gobiernos sin valores, y todos los que guardan silencio ante semejante atrocidad.  

•	 Todos somos responsables de todo lo que pasa en la Tierra.

Sin embargo, hay otro asunto más significativo y profundo. Recordemos que Daniel había leído al profeta 
Jeremías. Leamos otra parte de esa Palabra: 
4 Y envió Jehová a vosotros todos sus siervos los profetas, enviándoles desde temprano y sin cesar; 
pero no oísteis, ni inclinasteis vuestro oído para escuchar 5 cuando decían: Volveos ahora de vuestro 
mal camino y de la maldad de vuestras obras, y moraréis en la tierra que os dio Jehová a vosotros 
y a vuestros padres para siempre; 6 y no vayáis en pos de dioses ajenos, sirviéndoles y adorándoles, 
ni me provoquéis a ira con la obra de vuestras manos; y no os haré mal. 7 Pero no me habéis oído, 
dice Jehová, para provocarme a ira con la obra de vuestras manos para mal vuestro. 8 Por tanto, así 
ha dicho Jehová de los ejércitos: Por cuanto no habéis oído mis palabras, 9 he aquí enviaré y tomaré 
a todas las tribus del norte, dice Jehová, y a Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y los traeré 
contra esta tierra y contra sus moradores, y contra todas estas naciones en derredor; y los destruiré, y 
los pondré por escarnio y por burla y en desolación perpetua. 10 Y haré que desaparezca de entre ellos 
la voz de gozo y la voz de alegría, la voz de desposado y la voz de desposada, ruido de molino y luz 
de lámpara. 11 Toda esta tierra será puesta en ruinas y en espanto; y servirán estas naciones al rey de 
Babilonia setenta años. Jeremías 25:4-11

•	 Daniel reconoce que el exilio es juicio justo de Dios. Aquí no hay victimismo político.
•	 El exilio no es un accidente geopolítico; es consecuencia del pacto quebrantado.
•	 El pecado no es simplemente fallo moral, es rebelión contra El Dios vivo. Es el quebrantamiento 

de un pacto espiritual de Dios con su Pueblo.
•	 Se trata de un asunto grave: El pecado es “ponerse en el lugar de Dios”. Israel quiso 

autonomía, recibió exilio.
•	 El ser humano quiere independizarse de Dios y lograr ser esclavo del mundo.
•	 La fidelidad cristiana no empieza con activismo, sino con arrepentimiento.

Jeremías está haciendo una confesión comunitaria, profética e histórica. Además:

•	 Corporativa: …hemos pecado. 
•	 Teocéntrica: …tuya es la justicia.
•	 Confesional: … hemos pecado, hemos cometido iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos 



sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus ordenanzas. Reconoce 
rebelión, desobediencia, vergüenza pública.

La fidelidad se muestra en alabanza y petición llena de esperanza:

Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de ti mismo, Dios mío; 
porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo. 

LA FIDELIDAD SE PERFECCIONA EN EL DISCIPULADO
20 Aún estaba hablando y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo Israel, y derramaba 
mi ruego delante de Jehová mi Dios por el monte santo de mi Dios; 21 aún estaba hablando en oración, 
cuando el varón Gabriel, a quien había visto en la visión al principio, volando con presteza, vino a 
mí como a la hora del sacrificio de la tarde.  22 Y me hizo entender, y habló conmigo, diciendo: Daniel, 
ahora he salido para darte sabiduría y entendimiento. 23 Al principio de tus ruegos fue dada la orden, 
y yo he venido para enseñártela, porque tú eres muy amado. Entiende, pues, la orden, y entiende la 
visión. 

¡Qué privilegio más grande!, que un ángel del cielo te venga a explicar la Palabra de manera personal es 
demasiado especial. Sin posibilidades de error ni confusiones. 

Este hermoso momento tenía algunas enseñanzas muy especiales:

•	 No hizo falta el don de lenguas para que Gabriel y Daniel se comunicaran. Le habló en un 
idioma que Daniel entendió. Cuidado con la herejía de aquellos que dicen que el balbuceo es 
un lenguaje angelical. 

•	 Antes de la enseñanza, Dios reitera a Daniel su amor especial. En toda la historia de la Biblia, 
solo cuarenta veces Dios habló por medio de un ángel, y Daniel es uno de los afortunados.

•	 Además de la declaración de amor, hay una exhortación a entender la enseñanza. Es 
importante estudiar la Biblia, entenderla, disipar dudas, comprender los planes de Dios y vivirlos 
a plenitud.

Aceptemos el discipulado de la Palabra y aprendamos de los mensajeros que Dios nos manda 
para lograrlo.

LA FIDELIDAD SE CONFIRMA EN EL CONOCIMIENTO DE LA HISTORIA
24 Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la 
prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable, y sellar 
la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. 25 Sabe, pues, y entiende, que desde la salida 
de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y 
sesenta y dos semanas; se volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos. 26 Y después 
de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí; y el pueblo de un príncipe 
que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será con inundación, y hasta el fin de la 
guerra durarán las devastaciones. 27 Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de 
la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de las abominaciones 
vendrá el desolador, hasta que venga la consumación, y lo que está determinado se derrame sobre el 
desolador.

La petición de Daniel es que Dios no tarde en cumplir la promesa de regresar al pueblo de Dios a la Tierra 
Prometida y a Jerusalén. Lo interesante es que Dios le muestra que el cumplimiento de la promesa va 
mucho más allá de los setenta años del exilio. Dios le habla de setenta semanas, que no son semanas de 
días, sino de años; o sea, 490 años. Dios está revelando el propósito de su plan eterno, es más que tener a 
un pueblo en un lugar geográfico. Son tres cosas que claramente se comenzaron a cumplir en la primera 
venida de Cristo y se consumarán en su segunda venida:



•	 Terminar la prevaricación, y poner fin al pecado. Se refiere a la culminación del proyecto del 
Antiguo Testamento en Cristo, que nos trae el remedio para la trasgresión humana y lo hace al 
cubrir el pecado con su muerte.

•	 Expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable. No solo trajo perdón, sino una nueva vida. 
Habla de su efectividad superior a la de los sacrificios en el templo.

•	 Sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. Cumplió toda ley revelada y toda 
profecía, y da origen al cristianismo, una fe centrada en El Mesías, Ungido: Cristo.

Luego Gabriel le muestra a Daniel un bosquejo del plan de Dios en la historia. No es tanto un mapa 
del futuro para conocer los detalles de los acontecimientos finales, sino una muestra de los verdaderos 
propósitos de Dios.

•	 7 semanas (49 años). Restauración en tiempos difíciles. Desde el decreto para restaurar y 
reconstruir la ciudad. Hubo varios decretos persas relacionados con los judíos, pero el que mejor 
encaja es el decreto de Artajerjes I dirigido a Nehemías (Nehemías 2), porque ese decreto se enfoca 
específicamente en la reconstrucción de la ciudad y sus murallas, no solo en el templo. El texto 
añade que Jerusalén sería reconstruida “con plaza y muro, en tiempos angustiosos”, lo cual encaja 
perfectamente con la oposición, las amenazas y las dificultades que enfrentaron Esdras y Nehemías. 
La restauración ocurrió, pero no fue gloriosa ni cómoda; fue frágil, vulnerable y llena de tensión. El 
Reino de Dios avanzó, pero en medio del conflicto. 

•	 62 semanas (434 años). El largo camino hasta el Mesías. Algunos intérpretes hacen el cálculo 
utilizando el llamado “año profético” de 360 días, mientras que otros usan años solares normales; 
dependiendo del punto de partida que se adopte (445 a.C. o 458 a.C.), las fechas pueden variar 
ligeramente. Sin embargo, lo sorprendente es que el período cae precisamente en el siglo I d.C., 
en el periodo histórico de Jesús. Muchos han observado que el cálculo encaja con notable cercanía 
con el período de su ministerio público e incluso, según algunos cálculos, con su entrada triunfal 
en Jerusalén. Más allá del detalle matemático exacto, el punto teológico es claro: la historia no se 
movía al azar, sino que caminaba hacia el Mesías.

•	 Después de las 69 semanas el Mesías sería “cortado”. Esta expresión indica una muerte violenta, 
no por culpa propia, sino dentro del plan redentor de Dios. Luego añade que: el pueblo de un 
príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario. Históricamente, esto se alinea con 
la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C., cuando el General romano Tito sitió la ciudad y 
destruyó el templo. La descripción de que su fin vendría “como una inundación” es una imagen 
profética común de una invasión devastadora y arrasadora. Otra vez, es sorprendente que estos 
acontecimientos se hayan profetizado siglos antes de que ocurrieran.

•	 La semana setenta. Existen diferentes ideas respecto a lo que es esta última semana. Muchos 
opinan que lo que hasta aquí ha sido literal y con una exactitud profético-apocalíptica extraordinaria, 
de pronto deja de ser literal y exacta para convertirse en una semana grandísima, o en lo que 
llaman: una interrupción del reloj de Dios. Algunos creen que el pasaje nos habla de Antíoco IV 
Epífanes, quien en el siglo II a.C. interrumpió los sacrificios y profanó el Templo, pero meterlo en 
este tiempo, sería como retroceder. En Horeb apelamos a una interpretación bíblica, que reconoce 
que hay un patrón histórico y teológico amplio (global) y ese patrón se repite en Roma con la 
destrucción definitiva del Templo en el año 70, lo cual, interrumpió hasta la fecha los sacrificios. 
Además, en un nivel escatológico más amplio, el texto apunta al patrón recurrente de poderes 
que se levantan contra la adoración del verdadero Dios. La interrupción de los sacrificios no es 
simplemente un detalle litúrgico; representa un ataque directo contra el culto y la presencia de Dios 
entre su pueblo. El “pacto con muchos” refleja la influencia política y el poder seductor que ejercen 
sobre las naciones los gobiernos bestiales de los que ya hemos hablado. Sin embargo, el pasaje 
termina afirmando que la destrucción está “decretada” sobre el desolador. El mal puede irrumpir, 
puede profanar, puede perseguir, pero no es eterno. 
La última palabra no la tiene el desolador, sea quien sea, sino Dios, que determina el fin 
desde el principio.



DESAFÍO: SIN MIEDO AL FUTURO

Daniel no recibió un calendario para descifrar el futuro, sino una certeza para confiar en Dios. 

•	 La historia no está fuera de control, hay un Dios que la controla.
•	 Los imperios pasan, el mal se levanta, pero todo está determinado por el Señor. 
•	 Y en el centro de la historia está el Mesías que fue cortado por nosotros. 
•	 Dios ya resolvió nuestro mayor problema: el pecado, y tiene en sus manos nuestro mañana. 
•	 Así que, cuando el futuro sea incierto, no vivamos con miedo. Vivamos fieles. 
•	 Porque nuestro futuro no está en manos del caos, sino en las manos de Cristo. 
•	 El futuro no es oscuro para los hijos de Dios. El futuro tiene nombre: Jesús. 
•	 Cristo es Señor de la historia y de tu mañana.

La semana 70 señala el nacimiento de la Iglesia, que es la nueva expresión del Pueblo de Dios:

•	 Sin templo: porque el Templo de nuestra fe resucitó al tercer día. Porque El templo, ahora es 
su Iglesia que es su Cuerpo redimido.

•	 Sin sacrificios de corderos, porque El Cordero ya dio su vida.
•	 Sin ciudad de piedra, porque nuestra Jerusalén es espiritual y eterna.
•	 Sin capital política terrena, porque el Reino ha llegado, y un día, tal como ha sido profetizado, 

será consumado para siempre.

Seamos fieles sin miedo al futuro.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 1 de marzo de 2026
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